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Depende de nosotros ser como somos. Nuestros 
cuerpos son jardines y nuestra voluntad es el 
jardinero. Así pues, si queremos plantar orti-
gas, sembrar lechugas, poner hisopo y escardar 
el tomillo, recubrirlo con un solo tipo de hierba 
o hacer que tenga muchas, ser holgazanes y de-
jarlo en barbecho o cuidarlo con esmero, el po-
der y la fuerza para lograrlo dependen de nues-
tra voluntad.

Shakespeare, Otelo, acto I, escena III

Cuando ves un jardín puedes mirar las flores o 
las malas hierbas.

Milton Erickson

No sea que al arrancar la cizaña, arranquéis tam-
bién con ella el trigo. Dejad crecer juntamente lo
uno y lo otro hasta la siega.

Mateo 13, 29-30
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Sólo tuve que elegir unas palabras.

Milton Erickson

Una chica, estudiante universitaria, planteó en su 
primera sesión este problema: «No soy capaz de 
imponerme. Siempre digo que sí, incluso cuando 
quiero decir que no. Acepto pasivamente la vo-
luntad de los demás. No consigo demostrar todo 
lo que valgo, sobre todo en los exámenes de la 
universidad».

Dos semanas más tarde, en la segunda sesión, la 
chica se puso a llorar y parecía todavía más desa-
nimada: había tenido otro fracaso. De hecho en 
aquellas dos últimas semanas había preparado 
concienzudamente un examen universitario con-
siguiendo dominar perfectamente todo el progra-
ma, como siempre, pero llegado el momento de 
examinarse, frente a todos sus compañeros de 
curso, se bloqueó una vez más, se puso nerviosa, 
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olvidó todo lo que había aprendido, y al final de-
cidió repetir el examen más adelante ante la nota 
baja que le había puesto el profesor.

¿Qué palabras eran las más apropiadas? ¿Qué 
decirle a la chica en una situación evidente de fra-
caso como ésa?

He planteado esta misma pregunta, basada en un 
caso concreto, a decenas de licenciados que se es-
tán especializando en psicoterapia. Para que fue-
ra una especie de pequeño de safío, cada vez que 
la planteé añadí que la respuesta del psicotera-
peuta provocó un cambio repentino que anticipa-
ba una evolución positiva, y que la respuesta se 
obtuvo repitiendo simplemente el relato de la 
chica, pero tratando de reinterpretarlo desde una 
perspectiva distinta, ligeramente distinta.

Pocos estudiantes fueron capaces de resolver el 
enigma y muchos, al escuchar la solución, reac-
cionaron como cuando se revela el truco de un 
prestidigitador, diciendo: «¿Pero cómo no me he 
dado cuenta?».

De hecho la solución parece tan sencilla que más de 
uno puede quedarse perplejo e incluso decepciona-
do por no haber sido capaz de descubrir el «truco».

Pero tampoco debemos ser demasiado severos 
con nosotros mismos, porque la mente humana 
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cae en la trampa con gran facilidad, y no es culpa 
de nadie si reaccionamos de forma automática a 
ciertos estímulos según leyes que los prestidigita-
dores conocen muy bien. La más importante es la 
ley de la ambigüedad de los estímulos.

El prestidigitador se mete la mano en el bolsillo: pa-

rece que mete algo en él, pero en realidad está sacan-

do algo. Al ver su gesto nadie puede saber qué se pro-

pone el ilusionista. En sí mismo el gesto pertenece a 

un nivel de realidad, pero su significado pertenece a 

otro nivel de realidad, distinto de la simple secuencia 

de las contracciones musculares en las que se puede 

dividir. Es el prestidigitador quien decide qué signifi-

cado real (coger o dejar el objeto) darle a su gesto y 

qué significado ilusorio (dejar o coger el objeto) dejar 

a la interpretación del espectador.

En sí mismo el gesto es ambiguo y susceptible 
de muchos significados. Lo mismo ocurre fuera de 
los escenarios: la propia realidad es ambigua.

Un avión que sobrevuela una ciudad, ¿es sólo un 

medio de transporte que se dirige a su destino o es 

una bomba destinada a causar miles de víctimas?

Volvamos ahora al caso de la estudiante univer-
sitaria. Al contar lo que le había ocurrido como si 
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se tratara de una derrota más, la chica no se había 
dado cuenta de un detalle que podía ofrecer una 
interpretación insospechada del acontecimiento: 
la chica no había pasado el examen porque había 
decidido repetirlo más adelante ante la nota baja 
que le había puesto el profesor. Por primera vez 
en su vida la chica había dado unos pasos de gi-
gante que poco antes eran impensables:

–  había dicho «no»;
–  se había atrevido a decírselo a una figura au-

toritaria;
–  no había querido conformarse con un mal re-

sultado;
–  había decidido seguir luchando para que se 

reconociera lo que valía realmente.

Implícitamente todo esto quería decir:

–  que estaba segura (!) de lo que valía (!!) y
–  de que podía demostrarlo a pesar de su mie-

do, y por tanto,
–  que podía tener confianza en sí misma (!!!).

Sin embargo la chica no se había dado cuenta 
de nada de eso porque llevaba años fijándose sólo 
en una de las dos caras de la moneda, dejando la 
otra completamente en la sombra.
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Y al igual que la chica, muchos estudiantes de 
psicoterapia también se limitaron a una sola inter-
pretación de los hechos, sin conseguir ver la in-
terpretación alternativa.

En efecto, como le pasa a todo el mundo, a me-
nudo a los terapeutas también les cuesta no caer 
en la interpretación de la realidad más inmediata.

Tenemos que aprender a liberarnos de las pre-
misas que damos por descontadas para no caer en 
el error de creer que nuestra interpretación per-
sonal de la realidad es la realidad.

El instrumento para interpretar y pensar la rea-
lidad de una forma o de otra es el lenguaje. De 
hecho, el lenguaje no es sólo cuestión de pala-
bras. O mejor dicho: se trata de palabras, pero 
sus efectos son tan concretos que pueden cam-
biar el comportamiento, y por tanto la propia rea-
lidad.

¿El orden de los factores no altera el producto? 
Así es, si nos quedamos en el campo de la aritmé-
tica: pero si nos adentramos en el lenguaje de la 
vida de todos los días, las cosas son más comple-
jas.

Este libro se propone mostrar una posible for-
ma de simplificarlas.






